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			¿Alguna vez te has preguntado por qué parece tan difícil cambiar tu vida?

			Después de preguntarles lo mismo a personas de distintas edades, ocupaciones y orígenes, descubrí que la mayoría de las respuestas se resumen en lo siguiente:

			
					Prefieren lo inmediato. Es más fácil gastar y disfrutar hoy que construir el mañana. Ahorrar, invertir o pensar en el futuro exigen disciplina, y eso asusta.

					El miedo al qué dirán, al fracaso o incluso a descubrir que sí podrían lograrlo, todo ello paraliza.

					La zona de confort atrapa. Nos acostumbramos a lo conocido, aunque no nos haga felices.

					Falta de visión. Muchos ni siquiera se imaginan lo que podrían alcanzar y creen que la vida solo puede ser como ha sido hasta ahora.

					El ego se interpone. Cambiar implica aprender, y aprender requiere humildad para aceptar lo nuevo.

			

			En el fondo, todos sabemos la verdad: con pequeños cambios y nuevos hábitos se puede transformar la salud, el dinero y la vida entera. Pero mientras no demos ese primer paso, seguiremos repitiendo los mismos patrones que nos mantienen donde estamos.

			Tu historia no está escrita. Lo mejor de tu vida puede comenzar hoy si decides dar el primer paso y confías en seguir las 13 escalas de este libro.
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			Manifiesto

			No nací con dones ni privilegios. No tuve ventajas,  ni una vida resuelta, tampoco nací con alas… pero me negué a arrastrarme, a ser uno más,  porque, aunque todo estaba en contra, dentro de mí ya vivía el impulso de volar.

			ALBERTO DACASA

			nadie te enseña a volar…  hasta que tú decides hacerlo

			Este libro te llevará de la mano, paso a paso, hacia una nueva pista, para emprender un nuevo vuelo. Hay personas que nacen con alas, o eso parece, ya que todo les es fácil, avanzan rápido, brillan pronto, aterrizan en destinos que otros solo sueñan. Algunos se quedan mirando el cielo y sueñan con alturas que nunca se atreven a conquistar; otros, cargados de miedos o con el peso de lo heredado, ni siquiera lo intentan. Pero están quienes despegan, vuelan, caen, corrigen el rumbo y siguen. Este libro es para ellos y para los que están a punto de intentarlo, como tú, que te has sentido atrapado en la tierra, mientras otros ya iban por el cielo; para ti, que estas cansado de despegar a medias, de estrellarte por dentro o de cargar pasajeros que no creen en ti.

			El método Avión no nació en una sala de conferencias, ni se escribió desde la teoría. Nació de observar lo que los exitosos hacen y enseñan en silencio, nació de mi propia historia, de mis errores, de mis conversaciones con gente que voló muy alto… y también con quienes nunca se atrevieron a salir del hangar. Lo escribí porque aprendí a volar a golpes, con fe, con miedo, con errores con fracasos… pero volé. Y si yo pude, tú también puedes. 

			Esta nueva edición no solo es una versión mejorada. Es un libro más profundo, más humano y más claro para quien esté dispuesto a convertirse en el piloto de su vida, y no en ser un simple pasajero.

			Porque volar no es huir, es elegir, tener un plan, un propósito, un rumbo. Es saber cuándo despegar y cómo sostener el vuelo.

			No necesitas tener una carrera, heredar, ni tener un golpe de suerte; lo que sí necesitas es tener decisión, conciencia y un método, no uno que promete magia ni milagros, ni éxito fácil, pero sí una dirección. Yo te comparto un método real, probado, humano. Uno que te eleva desde adentro y te sostiene cuando todos esperan que caigas.

			Este es un libro de altura, y esta no se mide en dinero, fama o aplausos, no se presume… se vive. La altura se mide en coherencia, en paz, en legado.

			Es momento de mirar tu vida como si fuera una pista de despegue y de ajustar tus motores internos. Es momento de aprender lo que nadie te enseñó en la escuela: cómo volar con tu imaginación para despegar en dirección al éxito.

			Solo existe un motivo para leer cualquier libro sobre motivación y dinero: conseguir y llevar una vida mejor. Este libro no es otro discurso bonito; es un método claro, directo y sin adornos que te muestra cómo cambiar tu realidad personal y financiera desde el suelo hasta el cielo.

			Bienvenido a bordo.

		

	
		
			
			Prólogo

			Quiero transmitirte mi experiencia de vida. Cada uno de los principios mencionados en estas páginas los he puesto en práctica y, todos en conjunto, me han ayudado a ser quien soy ahora. Estoy convencido, al 100%, de que cualquier persona puede alcanzar la misma libertad financiera si se lo propone y se esfuerza. Ahora, no basta con leer este libro. Hay que trabajar en serio. Nadie se ha hecho rico de la noche a la mañana sin hacer nada, solo los herederos. Pero los que empezaron de cero, como yo, lo han hecho porque han luchado por sus sueños, y han trabajado arduamente para hacerlos realidad. Y tú también puedes lograrlo. No importa cuántas veces te hayan dicho o hecho sentir que no sirves, que no eres bueno para nada. No te desanimes. Este libro que tienes entre las manos es la prueba de que nada es imposible si te lo propones y te afanas.

			Te cuento un poco acerca de mí: siempre fui un pésimo estudiante. Me costó mucho acabar la secundaria. El sistema educativo me parecía brutal, decían «tonto» y yo levantaba la mano. Los maestros me decían, una y otra vez, que no iba a servir para nada. Cuando tocaba examen, yo era el primero en entregarlo, y si me enteraba de que había sacado cero, yo alegaba que al menos había escrito bien mi nombre, por lo que no todo estaba mal. Seguramente hoy me diagnosticarían con algo como Trastorno por Déficit de Atención o Hiperactividad (tdah).

			Por supuesto, todo eso me hacía sentir mal. Mi papá, de padres gallegos que llegaron a México con una mano por delante y otra por detrás, no tuvo estudios, pero pudo sacar adelante a su familia gracias a su trabajo. Nunca se tomó un solo día de descanso; sus hijos  no sabíamos lo que era un restaurante ni lo que era una playa. Todo él —y, por extensión, nosotros— era trabajo, trabajo, trabajo. Cuando se retiró, a los 44 años, mi hermanita tenía dos años y yo ocho. En cambio, yo sí tuve la oportunidad de estudiar y muchas otras cosas, pero dediqué parte de mi adolescencia a las fiestas y a no hacer nada provechoso. Pero pronto algo en mí, no sé si la herencia gallega, me hizo sentir que debía destacar en otras habilidades. 

			En Ciudad de México pedí trabajo en un hotel. Comencé en el puesto más bajo, pues no sabía hacer nada, y lo primero que me pusieron a hacer fue a contar las sábanas sucias que había que mandar a la lavandería. Cuando terminé, le pregunté al jefe: «¿qué más debo hacer?». Y esa frase la repetía cada vez que terminaba lo que me habían encomendado hacer. Mis compañeros se burlaban de mí por ello. «¿Para qué quieres trabajar más siempre? Qué absurdo, no te van a pagar más. No seas güey», me decían. Pero yo seguí preguntando: «¿y qué más tengo que hacer?». Así que me mandaban con las recamaristas a ayudar a lavar los baños y cambiar las sábanas, de ayudante en la cocina, al servicio de habitaciones… hasta que acabé en la recepción y luego con una oficina propia. 

			Cuando había pasado un año y medio desde que me contrataron, el gerente me comentó que iba a salir de vacaciones con su familia y, para mi sorpresa, me pidió hacerme cargo del hotel durante su ausencia. «Conoces el hotel mejor que yo, conoces todas las áreas. Y no solo vas a llevar este hotel de cuarenta habitaciones, sino otro que tengo en el Centro Histórico». El resto del personal, que me tachaba de barbero, obviamente se molestó porque cómo un escuincle de 19 años iba a ser el gerente cuando algunos de ellos llevaban trabajando en sus puestos cinco, diez o hasta 25 años.

			A ver, ¿qué días cierran los hoteles, o cuándo se toman un día de descanso? Nunca, ¿verdad? Yo solo tenía un día libre a la semana, mismo que ocupaba en trabajar en una mueblería que tenía mi padre en el Estado de México. Pero seguía siendo un joven de 20 años: así que cuando salía de fiesta, regresaba al amanecer al hotel y me bañaba en una habitación sucia y empezaba mis labores. Pronto llegué a la conclusión que no quería trabajar para otros toda mi vida.

			Antes de establecer su mueblería, mi papá empezó vendiendo cobijas y colchas, luego refractarios, vajillas y cubiertos de casa en casa, era el típico abonero. Le copié y en mis días libres hacía lo mismo: cargaba mi camioneta de diversos objetos (vasos, platos, vaporeras, cubertería, tinas para bañar a los perros o a los chamacos, piezas de peltre, copas) y se los ofrecía a la gente, y si me pedían algo que no tenía, prometía traérselos la próxima vez. Y lo cumplía.

			Así empecé a juntar un buen ahorro y, cuando me di cuenta, ya tenía el equivalente de 18 meses de mi sueldo. Por un tiempo seguí trabajando por gusto en el hotel, seguro de que, si yo quería, podía abandonar ese trabajo y mantener mi estilo de vida durante un año y medio.

			Pero la pregunta seguía rondando: «¿qué más debo hacer?». Entonces pensé en cómo multiplicar el dinero. Mi padre, como mencioné, tenía una mueblería que medía 300 m2 y en cuya planta alta construyó la que fuera nuestra casa por muchos años. Un día, este negocio se quedó sin gerente y decidí entrar a administrarlo. Todavía no sabía delegar, yo me encargaba de casi todo: supervisaba, hacía los pagos a proveedores, recibía a la gente, hacía el corte de caja en la noche. Todos descansábamos el mismo día.

			Para mí, que venía del ritmo del hotel, se sentía como si me sobrara mucho tiempo: los miércoles, mi día libre, una vez que terminaba el turno, me subía a mi viejo coche usado, con muchos miles de kilómetros encima y pagado en abonos, y salía a carretera, ahí me sentía libre. Pero la pregunta seguía sonando en mi cabeza: «¿qué más debo hacer?». Y decidí que el personal tenía que turnarse en sus días libres para que la mueblería estuviera abierta toda la semana.

			Es más: había que abrir otras. A los 32 años ya había construido seis mueblerías. Pero seguía sin tener tiempo libre y no sabía delegar. Por esas fechas llegó otra cadena de mueblerías a ofrecerme dinero por la renta de los inmuebles. Y se me prendió el foco: rentamos todos, excepto el primero, por razones sentimentales (me la quisieron rentar muchas veces, porque la ubicación es inmejorable: está en una esquina, en la calle principal, y toda la gente de la colonia baja por ahí), pero es el fruto del esfuerzo de mi padre, y eso no tiene precio.

			Así fue como me inicié en el negocio inmobiliario y hotelero. Al principio contrataba a licenciados en Turismo o Administración, pero los terminaba corriendo, porque no aguantaban ni la primera semana, ya que los enviaba a aprender de los demás trabajadores: qué productos de limpieza se usaban; cómo se limpiaba un grifo, un espejo o una habitación; cómo se hacía una cama, cómo era el trabajo de lavandería, o estar una semana en la recepción. También los obligaba a dormir cada noche en una habitación distinta hasta que le dieran la vuelta completa al hotel. Solo hasta que pasaban por todo y eran capaces de dominarlo, los iba ascendiendo de puesto, hasta llegar al de gerente. Pero muchos se iban muy pronto porque no estaban dispuestos a pagar el precio para llegar más arriba. ¿Cómo iba a ser jefe alguien que no sabe cómo tratar a una recamarista ni lo pesado que es su trabajo?  Tienes que conocer los problemas que tiene el de recepción, el personal de cocina, cuánto tiempo real toma cada labor, entregar reportes del estado de todas las habitaciones, etc. Un gerente debe conocer todos los procesos y las áreas de un hotel, y solo entonces, cuando ha demostrado poder resolver cualquier problema, puedes confiar y dejar tu negocio en manos de él, o de un equipo.

			Siempre digo que yo no tengo empleados, sino colaboradores. La diferencia entre ambos es que el primero no es indispensable para tu negocio, lo puedes reemplazar sin problema. En cambio, un colaborador es alguien que entiende cuáles son mis sueños, cuáles son las políticas y los objetivos de la empresa, a dónde queremos llegar y cómo lo queremos hacer; alguien que conoce tu negocio, entiende tu meta y está peleando por alcanzarla, porque también es la suya. Mi obligación es que los sueños de mis colaboradores (aumento de sueldo, ascenso de puesto, alguna recompensa monetaria, días adicionales de vacaciones, etc.) también se hagan realidad, como ellos lo hacen con los míos. A ambos nos une la pregunta: «¿y qué más debo hacer?».

		

	
		
			
			Despegamos

			¿Alguna vez te has preguntado cuánto dinero ha pasado por tus manos en los últimos años y adónde ha ido a parar? Detente un instante y calcúlalo. La mayoría de las personas creen que el pilar del éxito financiero son los ingresos, con lo que relegan a un segundo plano su correcta administración. Están convencidas de que el ahorro se produce mientras más dinero se gana. Eso es un error. Lo que sí es cierto, pese a que pocos lo entienden así, es que cualquiera puede conseguir una vida extraordinaria. Tan solo piensa en los inicios de algunas de las mayores fortunas del planeta: algunos eran gente sin posibilidades, otros apenas tenían estudios, y otros simplemente eran de clase media y carecían del capital indispensable para crear un imperio.

			No importa quién seas ni de dónde vengas. Tú también puedes conseguir todo lo que deseas y mucho más. Seguramente has escuchado que solo unos pocos pueden aspirar al éxito, pero esto es falso. Cualquiera que lo desee, puede lograrlo. Si tú quieres, puedes. Únicamente te hace falta elegir la ruta correcta y adquirir los conocimientos necesarios. «El método Avión» es esa ruta.

			A partir de aquí pasarás por 13 escalas que te llevarán, paso a paso, desde tu sueño hasta tu legado. Cada escala supone un logro que te conducirá al siguiente punto del camino. Aunque no hay ningún secreto, el camino hacia el éxito es algo que permanece oculto a los ojos de la inmensa mayoría. Estas escalas recopilan los mismos principios que sirven para generar riqueza desde el origen de la humanidad. Nacen de un pequeño municipio español enclavado en una zona montañosa al noroeste de la capital de la provincia de Ourense: Avión.

			Esta localidad rural y relativamente aislada de 1 806 habitantes se encuentra, sin embargo, entre las más ricas de España. Es un lugar muy tranquilo. En agosto, hileras de banderitas de papel ondean sobre las calles mientras en alguno de los cafés las fichas de dominó golpean el mármol de las mesas. El verano transcurre en un ambiente festivo en este rincón gallego en el que llama la atención el gran número de oficinas bancarias. Muchos de los vecinos pasan la mayoría del año en México atendiendo sus empresas y regresan para descansar unas pocas semanas a mediados del año. Las conversaciones que animan las partidas giran, quizás, en torno a los negocios. Varias sillas posiblemente estén ocupadas por algunos de los muchos y muy conocidos empresarios locales que han hecho fortuna al otro lado del Atlántico, miembros de familias que —desde finales del siglo xix y con mucha más intensidad desde mediados del xx— emigraron en busca de un sueño y, en su inmensa mayoría, lo convirtieron en realidad. Es posible que junto a ellos se siente uno que otro importante invitado. Por mencionar solo algunos ejemplos: personalidades como Carlos Slim y Amancio Ortega, las mayores fortunas de México y de España, respectivamente, y siempre entre las primeras del mundo.

			Estas partidas de sobremesa se desarrollan en un modesto establecimiento que no tiene nada de particular salvo los clientes. Mobiliario austero, decoración fuera de moda, suelo de terrazo y algún recorte de periódico enmarcado que cuelga en la pared. Mientras caen las fichas, no es raro que ante la puerta pasen autos exclusivos de alta gama. Son, junto con las grandes casas que dominan el entorno, los símbolos de lo que los medios de comunicación, ávidos de llenar sus columnas estivales de sociedad, denominan «las grandes fortunas». Lo que ha hecho famoso a este pueblo, el éxito, es un término que se repetirá con frecuencia a lo largo de este libro.

			Hace poco más de un siglo, los habitantes de Avión sobrevivían con muy escasos recursos, dedicados en su mayoría a las labores del campo. ¿Cómo surgieron estos emprendedores que lograron burlar al destino? ¿Cómo se convirtieron en un caso único? Muchos creen,  como decía antes, que este tipo de fenómenos son cuestión de suerte. No son capaces de ver el tiempo y esfuerzo requeridos para alcanzar ciertas metas. Otros, al contrario, están convencidos de que aquellos que lograron conquistar el éxito comparten un secreto que no revelan. Así les resulta más sencillo arrojar la toalla en lugar de ponerse manos a la obra y comprobar que, con hábitos adecuados, trabajo y constancia obtendrán los mismos resultados que los exitosos empresarios de Avión. El camino no constituye ningún misterio, aunque es cierto que no está lo suficientemente difundido: existe un conocimiento que ha pasado la verificación más exigente, la de la vida real; aquellos emigrantes aprendieron a hacerlo por imitación y comprobaron que quienes lo hacían progresaban. El método Avión sintetiza esta experiencia en escalas fáciles de seguir que conducen al éxito financiero y personal.

			Si eres de los que están esperando a ganar más para ahorrar y con ese ahorro emprender, tienes aún trabajo por delante. Es un error pensar que tan solo con tener más ingresos se arreglarán tus problemas económicos. Cuando ganas más dinero, repites los mismos patrones de consumo equivocados que has venido utilizando: a más dinero, mayores gastos, con lo cual sigues sin ahorrar, porque todos tendemos a comprar más, a buscar una mayor calidad de vida, a cambiar de casa, de coche o de ropa. Hazte a la idea de que los problemas de dinero ¡jamás! se arreglan con dinero. Se solucionan cambiando de hábitos. Mientras no lo afrontes, podrás ganar más, pero también gastarás más y tendrás más problemas. Lo importante, de verdad, no es cuánto ganas, sino cuánto guardas y cómo lo administras. No hay más que ver los casos de algunas celebridades, cantantes, futbolistas, gente que se gana la lotería o herederos de grandes empresarios: en poco tiempo acaban sin un centavo, aun cuando tuvieron en sus manos verdaderas fortunas.

			¿En qué situación estás tú? Analízalo con frialdad. Sé objetivo. Sé justo contigo mismo. Y ahora plantéate qué es lo que quieres y por qué. Escribe todo esto en un papel. En cuanto lo hagas, estarás listo para abordar el avión hacia el éxito. Está muy extendida la idea de que, para que se vean resultados, debe pasar mucho tiempo. Al contrario, una vez que adoptes las actitudes correctas, los resultados se verán antes de lo que imaginas. Cuando sepas manejar tus finanzas correctamente, tendrás el control de tu vida, disfrutarás más de ella, te embargará un sentimiento de paz y sabrás transmitir a tu familia lo que has aprendido.

			Las aspiraciones de una persona se ven en dos cosas: en su estado financiero y en su agenda. Es así de simple. Si logras saber cuánto dinero gana, en qué lo gasta y cuánto ahorra, sabrás si busca un futuro desahogado, una vida próspera o, al contrario, si solo tiene intención de vivir al día. Diga lo que diga, aunque se engañe a sí misma, la agenda y las finanzas no mienten. Si alguien emplea su tiempo en prepararse y en trabajar más de lo requerido, sabrás rápidamente qué anhela, al igual que si trabaja ocho horas y consume su tiempo libre entre el sofá y las citas con los amigos. ¿Cuáles son, al día de hoy, tus aspiraciones? ¿Y a partir de ahora, cuáles serán? 

			Vuelve a mirar lo que has escrito en el papel. Si gastas más de lo que ganas, por falta de educación financiera, malos hábitos de consumo, falta de control, una baja autoestima, influencia social, etc., tienes un problema.

			La mayoría de las personas vive de ser empleado, de tener un puesto de trabajo en el que realiza ciertas tareas para las cuales recibe un sueldo a cambio. Analiza estos tres casos:

			
					Trabajador 1: considera que lo que hace es cumplir con su trabajo.

					Trabajador 2: considera que se gana la vida con su trabajo.

					Trabajador 3: considera que forma parte de un gran equipo y está contribuyendo a construir un proyecto común.

			

			Cuál de los tres crees que está mejor valorado por sus superiores, será ascendido y ganará más? ¿Qué tipo de trabajador consideras que eres? Recuerda que tu trabajo te permitirá cubrir tus gastos y necesidades, así como ahorrar una cantidad de dinero que podrás utilizar para emprender y multiplicarlo, para llegar a ser tu propio jefe. No solo sobrevivas, vive.

			Este libro puede ayudarte a: dar el primer paso para conquistar tus sueños, ser mejor trabajador, ascender en tu trabajo, salir de tus deudas, ahorrar, multiplicar tus ahorros, emprender, mejorar tu emprendimiento o empresa, en suma, a transformar tu vida personal y financiera.

			Atrévete a mejorar. Adquiere educación financiera y cambia tus hábitos por otros más saludables. Te mostraré cómo hacerlo y cómo ponerte en acción, algo indispensable para que se produzca un cambio. Muchos de los autores y de los coaches que abordan este proceso lo dejan todo en manos de la motivación, y la motivación es necesaria, es un verdadero valor, pero siempre debe ir acompañada de otras actitudes. De lo contrario, se convertirá en fracaso. La estrategia y la disciplina son también pilares que a veces pasa por alto quien habla del camino al éxito sin nunca haber emprendido nada y pone el foco en los signos externos de superación (las mansiones, los coches ostentosos, los restaurantes de moda o los viajes de ensueño), sin incidir en lo sustancial, el método para generar esa riqueza. La motivación por sí sola no va a cambiar la vida de nadie, y durará muy poco tiempo. Para llegar al final del camino hace falta algo más que el punto de partida. Es necesaria más información para alcanzar, paso a paso y con firmeza, el sueño, la meta… el éxito.

			Un método muy claro para alcanzar el éxito es buscar siempre hacer más. Puede ser algo nuevo en tus días de descanso, algo que te beneficie a ti o a tu gente más cercana, a tus vecinos, a tu colonia. Vende lo que sea: agua, aceite, jabón, plantas, cualquier servicio o producto que cubra una necesidad. Y cuando tu emprendimiento te dé el 50% de tu sueldo actual, será momento de decirle adiós a tu trabajo. Porque si con menos tiempo invertido ganas la mitad de lo que percibes en un trabajo fijo, entonces ya puedes avisar que te vas y seguir adelante con tu sueño. Hazlo con tiempo, siempre da las gracias y deja las puertas abiertas para, entonces sí, dedicarte a tu emprendimiento y ser dueño de tu tiempo. Te va a ir mejor.

			Quienes juegan al dominó cualquier tarde de verano en el bar de Avión llevan toda su vida poniendo en práctica el sistema de sus antepasados. No tienen su patente ni exclusividad, no son los guardianes de algún enigma encerrado bajo siete llaves. Solo siguen los viejos principios que rigen los negocios. Lo hacen, quizás, impelidos por el éxito de sus vecinos, tras observar, aprender y replicar sus procedimientos para marcar un rumbo certero. El mismo que se detalla en las 13 escalas del método Avión.

			Abróchate el cinturón.

			Despegamos.
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			Todo empieza con un sueño. Así comienzan los grandes proyectos de la humanidad: volar, explorar los océanos o llegar a la Luna. Sin uno que perseguir, no tendrás un motivo que te obligue a cambiar, será difícil que puedas mejorar. Así que sueña, es gratis. Para soñar no hacen falta dinero, ni estudios, ni una especial inteligencia ni dar explicaciones a nadie. Los sueños representan la libertad humana, es la única cosa a la que nadie puede ponerle freno. Da igual la situación en la que te encuentres, no importa lo extrema o difícil que pueda ser, incluso en esos momentos tus sueños te permitirán crear una nueva realidad. Nadie excepto tú puede acabar con tu capacidad de soñar.

			Tal vez no entiendas aún la importancia de esto. Créeme si te digo que la mayoría de los que han logrado el éxito en la vida tenían un gran sueño. Si tuvieras la oportunidad de preguntarle a cualquiera de ellos, te lo confirmaría. ¿Qué crees que hubiera sucedido si su sueño hubiera sido muy pequeño? Está claro: los resultados hubieran sido también minúsculos. Se trata de avanzar. Es como un viaje, cuanto más lejos esté tu destino, más experiencia ganarás. Este viaje del que hablo no es otro que el de emprender, pero no pienses que hablo solo a nivel económico. Hay mucho más. El recorrido entre el punto de partida, quién eres tú hoy, y tu destino, quién serás mañana, será también fuente de una riqueza igual o más valiosa, la personal.

			La conclusión de todo esto es evidente: si vas a soñar, hazlo en grande. Ve más allá del horizonte que tienes ahora mismo dibujado en tu cabeza. No pongas límites a tus sueños, porque el tamaño de ellos determinará las dimensiones de tu motivación y tus logros de mañana.

			
				
					[image: ]
				

			

			¿Qué quieren, desean y anhelan las personas con todo su corazón?

			
					Salud, pero sin cuidar su alimentación; prefieren las medicinas.

					Un cuerpo atlético, pero sin hacer ejercicio; prefieren tomar esteroides.

					Un viaje de ensueño, pero sin programarlo paso a paso; prefieren que la agencia de viajes lo resuelva.

					Dinero, cosas, pero sin trabajar; prefieren atenerse a la suerte o el dinero fácil adquirido mediante transacciones ilegales.

					Fama, pero sin constancia, disciplina ni relevancia.

					Amor, pero sin conquistar, tolerar y entender al otro.

					Título universitario, pero sin estudiar ni asistir a clases.

					Un trabajo bien pagado, pero sin aprender ni esforzarse por ascender.

			

			Todo empieza con una decisión, un primer paso, una primera clase, un primer SÍ en lugar de un NO.

			Solo puede haber una cosa que haga que tu sueño sea imposible de alcanzar: el miedo al fracaso. Lo dice Paulo Coelho y lo digo yo también. Destierra ese miedo, más adelante hablaremos sobre esto y comprobarás que este tipo de temores no tienen razón de ser, especialmente en una persona como la que serás dentro de muy poco tiempo. No te preocupes ahora, le dedicaremos una escala para que sepas cómo afrontarlo.

			Si deseas que tus sueños se cumplan, no te queda más remedio que despertar y convertirlos en realidad. La fortaleza mental marca la diferencia entre el éxito y el fracaso en la vida. Así que sueña con empeño, con tesón. Solo tú tienes el poder de que tus sueños de hoy se conviertan en tu realidad de mañana. Da el primer paso. ¡Sueña a lo grande! La llegada del hombre a la Luna comenzó con un simple sueño, pero era un gran sueño. Cree en ti. Convéncete a fuerza de hacerlo a diario. O trabajas por tus sueños o, como diría Steve Jobs, fundador de Apple: «alguien te contratará para que trabajes por los suyos».

			Dicen que somos lo que comemos. Como buen amante de la gastronomía, creo que es cierto. Sin embargo, nuestro mejor alimento está en nuestra cabeza: somos lo que pensamos. Si tu máxima aspiración es un buen puesto de trabajo con un sueldo que colme tus expectativas, buscarás un empleo y no te esforzarás en encontrar otras alternativas. Por el contrario, si tu mira está puesta en tu crecimiento financiero y personal, lograrás emprender y superarte. Jamás pondrás tus sueños en manos de otro, porque son demasiado valiosos. Solo de ti, y de nadie más, depende que se conviertan en realidad.

			Observa la siguiente escena. Dos personas contemplan algo (da igual qué). Lo desean con todas sus fuerzas. Una se lamenta: «no puedo tenerlo». Pero la otra piensa: «¿qué tengo que hacer para conseguirlo?». La diferencia entre ellas es la actitud, algo crucial a la hora de soñar. Porque desde que estás convencido de que puedes triunfar, las posibilidades de lograrlo aumentan exponencialmente. A mayor seguridad en ti mismo, más y más se incrementan. Cuando te visualizas como si ya hubieras alcanzado tu sueño, tu actitud te lleva a conseguirlo. Dicho de otra forma, si tienes tu mente ocupada con algo que ambicionas por encima de todo, le dará vueltas sin descanso para hacerlo posible.

			Imagina, por ejemplo, cuando planeas tus vacaciones. Una vez que eliges el destino, ¿no buscas fotografías del lugar, actividades que realizar, restaurantes donde poder comer, etcétera? Todas estas imágenes mentales se convierten en un aliciente para hacer realidad ese plan, ¿no es cierto? De igual manera pasa con los negocios, el poder que tiene la mente es inmenso cuando tienes un objetivo bien claro en la cabeza.

			Por increíble que parezca, todo lo que deseas lograr en la vida tiene más que ver con lo que eres y piensas que con lo que haces. La trampa está en que la mente nos limita y se convierte en nuestro principal enemigo. Como veremos en la siguiente escala, te asaltarán pensamientos del tipo «no puedo», «no merezco más», «es difícil». Pero para eso estás leyendo ¿Qué más debo hacer?, para darte cuenta de que eres capaz de sortearlos.

			No tengas miedo ni dudas sobre tus sueños. No te rindas ni renuncies nunca a ellos. No te contagies de las personas que ya los han abandonado o de las que te digan que no puedes. Si tú crees de verdad en tu sueño, tu mente buscará la manera de ayudarte a conseguirlo.

			Si te centras en lo que de verdad quieres, dejarás atrás las excusas y progresarás. Si deseas algo de la misma forma que si lo temes o lo odias, pondrás tu energía en construirlo. Al alcance de tu mano está programarte para que se cumplan tus sueños, y —como bien explicó Henry Ford— tanto si dices que puedes como si te convences de que no, en ambos casos tendrás razón.

			En nuestra infancia podemos con todo, nos creemos imparables. De forma mágica nos convertimos en policía, en cantante o en astronauta. Un niño no duda jamás de que solo con proponérselo puede hacer realidad su sueño. Es al crecer cuando perdemos ese don. Por ello, pocas personas son capaces de perseguir sus sueños y alcanzarlos. Dejamos de soñar cuando empezamos a aceptar que no todo es tan fácil como cuando éramos pequeños. Dejamos a un lado ese gigante interior (como lo llama el escritor y motivador Anthony Robbins) capaz de trabajar para nosotros y lograr hacer realidad cualquier fantasía, por utópica que sea. Y así, ese gigante, ya aletargado, da paso a una voz interior que repite insistentemente que hay que tener un empleo para vivir. Como veremos más adelante, el trabajo es importante, pero lo decisivo es cómo, por qué y para qué lo tenemos.

			Cuando de jóvenes nos decían: «eso no es posible», «es muy difícil», «es un problema», «ubícate y céntrate», cada palabra nos llegaba de forma negativa, y lo único que hacían era empujar a ese gigante a dormir profundamente. Pero cuando éramos niños nuestro gigante interior era nuestro aliado y podía transportarnos hasta el espacio exterior en una nave perfecta fabricada con un cubo, una caja de cartón y una escoba.
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